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Estamos ante una novela desesperante. Estamos ante una 
novela de una inteligencia excepcional. El sueño correcto, de 
Aline Davidoff consta de 28 capítulos breves; a lo largo de 27 
de ellos el lector se inquieta más y más, se rasca el cuerpo, se 
pregunta con impaciencia si es él o es el texto, alberga oscuros 
deseos de tirar a los personajes por la ventana, se exaspera al 
enfrentar la impotencia demostrada por estos para nombrar 
lo que les pasa, se angustia. A la postre, en la apenas media 
paginita que integra el último capítulo, comprende todo y 
experimenta un inmenso alivio. A lo largo de su sostenido 
{"tgudcnquq"vtc{gevq."swkgp"ug"cxgpvwtc"rqt"nqu"fguÞncfgtqu"fg"
esta novela es mirado por la autora con ironía, como dentro 
de un personal reality show del que permanece inadvertido 
jcuvc"gn"Þpcn0"Nc"xkxgpekc"gu"ukipkÞecvkxc<"nq"swg"vkgpg"nwict"gu"
una Bildung, una maduración íntima inherente a la experien-
cia literaria. El sueño correcto, es entonces, como una singular 
Bildungsroman contemporánea mexicana. 

El relato es llano. En el frío del invierno inmediatamente 
anterior al año 2001, dos amantes cosmopolitas vuelan des-
de distintos puntos del planeta, la ciudad de México y otro 
dcuvcpvg"oƒu"tgoqvq."rctc"fctug"ekvc"fwtcpvg"wp"nctiq"Þp"fg"
semana en una ciudad del hemisferio norte. Conocemos, desde 
gn"rwpvq"fg"xkuvc"fg"Ncwtc."ncu"xkekukvwfgu"fg"uw"tgncek„p"{"uwu"
eqpuwgvwfkpctkqu"fgugpewgpvtqu"eqp"Hfipkz."wp"ecdcnngtq"Þpq"
de nombre irritante, si los hay, quien sutil y continuamente la 
maltrata. Pertenecientes a cierto estrato ejecutivo poseedor de 
tarjetas de crédito internacionales, así como de la posibilidad 
de pagarlas mes con mes (sin ser tampoco cosa del otro mun-
do…), las personalidades de El sueño correcto se deslizan por 
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entre asientos de aeronave, taxis amarillos, lujosos pasillos 
de departamentos prestados, habitaciones de hotel, mesas de 
restaurante, calles transitadas, tiendas de moda, salas de cine, 
autos rentados y alguna extraña morada de un amigo dentista. 
Nc"rtgugpekc"fg"nqu"rtqvciqpkuvcu"jcnnc"eqorngogpvq"gp"nc"fg"
qvtqu<"Gfwctfq"{"Okpc."cpvkiwqu"cocpvgu"fg"Ncwtc"{"Hfipkz."
más Jim, asiduo coleccionista de Kandinskys, cliente de un 
ogfkqetg"ogtgpfgtq"nqecn0"Ncwtc"{"Hfipkz"jcdncp"rqt"vgnfihqpq."
se reúnen para separarse inmediatamente después, conversan, 
compran, se distraen, hacen alguna visita, beben demasiado y 
duermen juntos durante solo una de las noches que podrían 
eqorctvkt0"Uk"fg"ekpg"ug"vtcvctc."guvct‡coqu"cpvg"wp"Þnog"fg"
bajísimo presupuesto en el que no sucede mayormente nada. 
El lector, impaciente, se enfrenta al imperio de lo banal mun-
dializado (del que, por si fuera poco, tiene amplia referencia 
previa). Presiden esta escritura las "deidades del anonimato 
{"fg"nc"ukornkekfcf$."swg"Þiwtcp"gp"cniwpc"korqtvcpvg"rƒikpc"
de la novela. 

Desprovisto de patines, el lector resbala y cae a lo largo 
de las páginas. Pero, al atender con más cuidado, constata la 
maestría meticulosa con la cual nuestra autora ha construido 
uwu"ukiknququ"uwtequ0"Uw"gÞecekc"interruptus es la de un tránsito 
de fragmentos, parcialidades, atascos, elipsis, distracciones, 
inacabamientos y desazones, en cuya última llamada asoma 
la posibilidad de pasar a otra cosa. 

Nqu"oqlqpgu"guvƒp"cnn‡0"Pcttq"dtgxgogpvg"nc"gxqnwek„p"fg"
ok"rtqrkc"ngevwtc"fgn"tkiqt"nqitcfq"rqt"Fcxkfqhh0"Nq"rtkogtq"
que me sacudió fue la extraña belleza iterativa de su párrafo 
kpcwiwtcn."swg"uwikgtg"wpc"guvfivkec"fg"rgturgevkxcu"rctekcngu<"

Es una tarde de invierno en el hemisferio norte. Es una tarde de 
invierno en los cielos del hemisferio norte. Una tarde con nubes 
suspendidas y quietas en el azul brillante de la atmósfera. Es una 
tarde junto a una ventanilla que no es redonda ni oval, una venta-
nilla como el ojo entreabierto de una ballena que recién asoma a la 
uwrgtÞekg0"Gu"cu‡"u„nq"gp"wp"rctrcfgq0"Fg"nc"xgpvcpknnc"guewttg"wpc"
lágrima de frío que se alarga como clave única de la velocidad. Es 
una ventanilla entre una hilera de ventanillas idénticas de un lado 
y otro del avión de línea. 

A lo largo de las siguientes 45 páginas me pasmé. Mi 
primera impresión articulada fue que lo que tenía lugar en 
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todo este acuoso cuerpo congelado bien podría asociarse con 
la voz inglesa asides<"gucu"ogpekqpgu"q"uweguqu"eqncvgtcngu."fg"
importancia supuestamente secundaria, cuya repetición, em-
pero, hace la vida y entre cuyas variopintas manifestaciones 
puede contarse un evento tan arduo y trascendente como un 
embarazo no deseado. ¿Consistirá la vida de una sucesión de 
cicatrices causadas por tales asides?

Nwgiq"og"fgvwxg"gp"nc"vgpuk„p"swg"og"rctgek„"rgtekdkt"
entre el molde clásico de la novela y las potencias centrífugas 
de los pedazos que la (des)componen; pedazos cuya sobrede-
terminación atenta contra ese molde y termina por mancillarlo. 

Arribado a la página 60 me surgió una pregunta concer-
pkgpvg"c"nc"h‡ukec"fgn"coqt<"¿cómo es que en el planeta Tierra 
nos esmeramos tanto por formar parejas cuando el universo 
se halla en continua expansión? En este punto recordé aquella 
máxima de Goethe citada por Borges en su conferencia sobre 
nc"egiwgtc<"$vqfq"nq"egtecpq"ug"cnglc$0"½Ugtá posible concebir 
una descripción comparativa de la diferencia sexual en tér-
minos espacio-temporales? Mientras que ella querría "que 
estuvieran juntos todo el tiempo", él, como el Ave cuyo nom-
bre porta, no deja de volver porque no cesa de irse. Estamos 
ante un relato sobre los seres y el tiempo.

En la página 82 me percibí confrontado por una escritura 
fg"gug"fguicttcokgpvq"rcfgekfq"wpc"{"qvtc"xg¦"rqt"Ncwtc."
merced a los violentos y constantes cortones que le propina 
Fénix. Unas páginas después me pareció claro el motivo central 
fg"guvc"gncdqtcek„p<"

Hfipkz"{"gnnc"nq"ocpvkgpgp"vqfq"gp"ugetgvq0"Vqfq"gp"uwurgpuq0"RtgÞgtg"
nc"xgtuk„p"fgn"uwurgpuq"c"nc"fg"nc"gurgtc"ukp"Þp0"["gpvqpegu"ug"cewgtfc"
de que está esperando. Que debería estar esperando.

A saber, interruptus<"
Nq"swg"]Ncwtc_"vkgpg"gphtgpvg"gu"wp"rtgugpvg"swg"ug"rtgekrkvc"cn"hwvwtq"
que se consume, o ¿es el presente el que se consume sin dejar traza? 

Espera eternizada. Un presente que desaparece sin resi-
fwq0"[."ukp"godctiq."guq"swg"c"nq"nctiq"fg"vcpvcu"rƒikpcu"fc"nc"
impresión de consistir en una estructura existencial inamovible 
vgtokpc"tgxgncpfq"uw"jkuvqtkekfcf."rctc"fct"Þpcnogpvg"fg"u‡0"
Ncwtc"nqitctƒ"uqdtgrqpgtug"cn"ghgevq"v„zkeq"fg"Hfipkz<"
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Ese borrarse, esa ausencia de sí en lo sexual pero también en la 
sensación de sus pies en la tierra, de sus brazos en el aire, del 
cuello frágil capaz de cargar con fuerza su cabeza, su sensación, 
gp"tguwogp."fg"qewrct"gn"gurcekq"gurge‡Þeq"swg"ng"eqttgurqpfg"ug"
rqft‡c"rtqnqpict"rgnkitquc."kpfgÞpkfcogpvg"]È_"Cpvgu"fg"rgtfgtug."
Ncwtc"ug"ngxcpvc0

De esto va El sueño correcto0"Nq"guvcdngegp"eqpvwpfgp-
temente solo cuatro líneas del volumen; el tema es clásico, 
cwpswg"pq"rqt"gnnq"ogpqu"gugpekcn<"gn"ukpwquq"rcuclg"fg"nc"
cnkgpcek„p"gp"wpq"okuoq"cn"gphtgpvcokgpvq"eqp"nc"Þpkvwf"{."
por ende, con la posibilidad de ejercer el deseo. De la impo-
vgpekc"c"nc"*ko+rqukdknkfcf<"nc"tgncek„p"gpvtg"nqu"cpvkjfitqgu"eqp"
los que Davidoff azuza nuestro hastío bien podría remitir-
nos a la dialéctica del amo y del esclavo, como también a la 
extranjería tematizada por Albert Camus… en versión revista 
de aerolínea0"Vcn"gu"nc"Þpg¦c"fgn"¦wtekfq"kt„pkeq"fg"guvg"nkdtq"
uqtrtgpfgpvg<"dclq"wpc"uqptkukvc"owuvkc"g"korgtegrvkdng."gp"
un setting vacuo y consabido, Davidoff nos regala una ela-
boración cuidadosísima de ese desafío esencial de toda vida 
humana que consiste en la asunción de la propia existencia 
{"gn"rtqrkq"fguvkpq0"Gorgtq."nc"gocpekrcek„p"fg"Ncwtc"pq"
cttqlc"wp"Þpcn"hgnk¦."rwgu"pq"kornkec"gn"ceeguq"último a un ideal. 
Por el contrario, supone la puesta en marcha de un "sueño de 
u‡"okuoc"]È_"ukp"egtvg¦cu$0 

Así, El sueño correcto pendula entre dos acepciones del 
singular sintagma que lleva por título. ¿Qué es un sueño 
correcto? ¿Existe tal cosa? Un sueño correcto, un sueño del 
deber, un sueño del deber ser, no sería propiamente un sueño, 
sino una pesadilla. En este primer sentido, el sueño correcto es 
wpc"Þiwtc"fg"nc"cpiwuvkc0"Hqtocek„p"kpcwvfipvkec."vcn"cegrek„p"
da lugar a otra, la segunda, que es la del sueño auténticamen-
te correcto, correcto por incorrecto, verdadera realización del 
deseo que en el inconsciente del soñador burla la represión y 
eqpnngxc"$wp"gorwl„p"swg"]È_"fkeg"swg"u‡."swg"fiuc"gu"nc"dwgpc"
veta para encaminar al sueño hasta la frontera". 

Bendita frontera. 
Ok"cÞtocek„p"fg"ncu"fqu"cegrekqpgu"fgn"uwg‚q"eqttgevq"

pq"gu"gurgewncvkxc0"Nc"pqxgnc"tgokvg"cdkgtvcogpvg"c"gug"rcuclg"
de La odisea"gp"gn"swg"Rgpfinqrg"fkeg"c"uw"cocfq<"
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Jc{"fqu"rwgtvcu"rctc"nqu"uwg‚qu<"wpc."eqpuvtwkfc"fg"ewgtpq="qvtc."fg"
octÞn0"Nqu"swg"xkgpgp"rqt"nc"fg"octÞn"pqu"gpic‚cp="nqu"swg"xkgpgp"
por la de cuerno nos anuncian verdades.

Gn"ugpvkfq"fg"guvcu"rƒikpcu"gu"gn"fgn"rgtgitkpct"fg"Ncwtc"
swg"xc"fg"nc"r‡ttkec"rwgtvc"fg"octÞn"c"nc"oqfguvc."rgtq"xkvcn."
rwgtvc"fg"ewgtpq0"Vqfqu"uqoqu"Ncwtc0"Fg"cj‡"swg"ugc"gnnc"
el personaje principal de la pieza. Sin embargo, el foco último 
de esta literatura es Fénix, en la medida en que cada uno de 
nosotros encara el asedio de nuestros personales Fénix. De ahí 
pwguvtc"dtgic"eqpvkpwc<"½uqoqu."ugtgoqu"ecrcegu"fg"nncoct"
una y otra vez a la existencia la singularidad de nuestro de-
seo, aliento de nuestra existencia, a cambio de la imposible y 
contrafáustica admisión en cada nueva coyuntura de nuestra 
propia, frágil, ÞpkvwfA"̋ 

Aline Davidoff, 2003, El sueño correcto, Ítaca, México.
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